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A
finales de los años
30 del pasado siglo,
hacía tiempoque la
tragedia de la nu-

merosapoblaciónjudíaqueha-
bitaba en el este de Europa se
barruntaba por todas partes.
Llegabannoticias sin cesar de
Viena, de Berlín, que dejaban
de ser alarmantes y se conver-
tían en aterradoras. Refugia-
dosquehuían, a losque lesha-
bían quitado todo, decían ha-
ber visto «cosas terribles» y
añadían que los iban a asesi-
nar: «A todos nosotros, ven-
drán ynos asesinarán».Nadie
se lo creía. Los tachabande lo-
cos. Aún así, los había que re-
accionaban de forma más o
menos catastrofista y planea-
ban una huida a Palestina, a
París, cuando todavía se esta-
ba a tiempo, o a Estados Uni-
dos, si se lograba comprar un
visado.

A comienzos de 1939, las
señales tenebrosas aparecían
sin cesar en los periódicos
de lo que había sido el anti-
guo territorio de la Galitzia
austrohúngara, hoy Ucrania.
En ellos se leía: «El único ar-
gumento que puede obligar a
los judíos a abandonarnos de
una vez para siempre es des-
poseerlos […]. Es necesario
que el gobierno expropie por
la fuerza a los judíos de sus
empresas, inmuebles, fábri-
cas, como está teniendo lugar
enAustriayAlemania,hayque
despojarlos de la ciudadanía y
confiscarles sus bienes a favor
del Tesoro». O como clamaba
un corresponsal enBerlín: «El
odio está justificado».

Una trampamortal
El mismo ambiente de peli-
gro se respiraba en numero-
sos pueblos y ciudades de la
zona, en los que los judíos for-
mabanel cincuentapor ciento
de la población o inclusomás;
lugares que se habían conver-
tido en una trampa mortal,
de la que no se podía escapar.
Así sucede conunpobre chico,

Zlatkis, que, al llegar los nazis,
no tiene a nadie que pague so-
bornos por él para salvarle de
las «selecciones» habituales
que se hacen en Drohobycz.
Rodeadomiembros de laWe-
hrmacht y señalado por un
miembro civil de la Gestapo
que sardónicamente ha adop-
tado el lema «antes o después,
¿qué diferencia hay?», Zlatkis
se convierte en un objetivo.
Ágil, endemoniadamente ve-
loz, da un salto por encima de
la valla donde iban a disparar-
le. Pero, insospechadamente,
regresa y, una vez más, lo eli-
gen. «¿Adónde iba a ir, sin di-
nero, con su acento judío y su
nariz judía?», dirá alguien que
lo conoce.

Testimonios reales
Es una de las muchas y es-
tremecedoras historias de
este impresionante libro de
relatos, basado en casos y tes-
timonios reales, del escritor
Henryk Grynberg (Varsovia,
1936). Considerado como uno
de los mayores cronistas del
exterminio de los judíos de
la Europa del este, Grynberg
perdió a la práctica totalidad
de su numerosa familia en el
Holocausto. Solo sobrevivie-
ron sumadre y él.

En 1967, siendo actor del
Teatro JudíodeVarsovia, pidió
asilo aprovechando una gira
por Estados Unidos y se que-
dó a vivir allí. La mayor parte
de sus libros, comoDrohobycz,
Drohobycz, tiene como telón
de fondo aquellas terribles ex-
periencias y el intento, como
dijo el Nobel Czeslaw Milosz,
«de hacer regresar a la vida a
las innumerables existencias
judías perdidas en la Shoah».
Aunque, como si se tratara de
una enciclopedia universal de
la infamia, Grynberg también
retrata aquí, en sumonstruosa
inhumanidad, a despiadados
criminales, desde Mengele a
Landau.
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augede losvikingosvieneen la
«épocaposcruzadas», es decir,
desde fines del siglo XIII; sin
comentarios).

Parece una falta de respeto
a los lectores abusar del tono
desenfadado para «acercar»
los hechos al eventual com-
prador, despreciado como un

crío incapazde entender argu-
mentaciones más serias. Por
ejemplo, cuando refiere que
«la administración» del tercer
califa (Otmán)«levantómásde
cincomilmezquitas en todo el
imperio. Otmán promovió un
boom inmobiliario que con-
virtió Medina en una ciudad
de calles amplias y edificios
imponentes exquisitamente
enladrillados […], se excava-
ron canales, se construyeron
carreteras (¡!)…». Este hombre
está hablando del desarrollis-
mo basado en obras públicas
estatales del siglo XX, no del
desarrollo urbanoárabede los
siglos VIII al X.

Ansary no titubea en pre-
sentar un relato de buenos
y malos y ajustándose –por
supuesto– a los cánones tra-
dicionales de la Historia del
islam, bien trufada de anéc-
dotas cuya autenticidad, por
lo general, esmás que dudosa;
incurriendo en el trasfondo y
la explicitación continua del
estilo laudatorio combinado
con la omnipresente acusa-
ción a «Occidente». Tampoco
faltan los tópicos edulcorados
sobreal-Ándalus, al quedespa-
cha en dos páginas.

Derechos humanos
Al abordar cuestiones cru-
ciales, dentro del islam o con
otras sociedades (la mujer, la
democracia, la libertad), pre-
tende ser «neutral» u «objeti-
vo» (¿cómosepuede ser «neu-
tral» ante el aplastamiento de
los derechos humanos?), des-
pertando la duda de si real-
mente va a introducir un en-
foquenovedoso. Pero se limita
asugerir las responsabilidades
(pocas) de losmusulmanes sin
extraer ninguna conclusión.
No se moja porque se puede
acatarrar. Así pues, escapa: «El
islam no es lo contrario de la
democracia, es todo unmarco
de referencia distinto. Dentro
de estemarcopuedehaberde-
mocracia, puedehaber tiranía
ypuedehabermuchosestados
intermedios».Buenoestá, pero
soslaya con cuidado la interfe-
rencia religiosa islámica per-
manente con el Estado.

El problema es que nos
quedamos sin saber en qué
consiste ese «marco», porque
termina el libro y seguimos es-
perandoque algúnmusulmán
ofrezca una visión racional y
autocrítica de suHistoria y su
cultura de origen. Una Histo-
ria sin victimismos ni guiños
al público tratando de quedar
bien con todos, camino seguro
para no contentar a nadie.

SERAFÍN FANJUL

TAMIMANSARY
(arriba) intenta

ofrecer en su ensayo
una nueva visión del
islam, pero se deja

llevar por
superficialidades que

inducen al error

CRÓNICADE SIGLOS
El autor traza la
Historia del islam

desdeMahoma hasta
el siglo XX. Arriba,
el «Corán». A la

izquierda, rezo en una
mezquita de Barcelona
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